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			A los que crean.
A los que huyen de los que solo quieren destruir.

		

		
			
			

		

		
			«When I watch the world burn all I think about is you».

			(Cuando veo el mundo arder en todo lo que pienso es en ti).

			Bastille, Doom Days

		

	
		
			Diez años pasan rápido.

			Cuando empecé a esbozar las primeras ideas de esta trilogía, en septiembre de 2012, y pensé que tendría que situar la novela diez años después, lo consideré una especie de experimento social, pues quería crecer junto a ella, tanto personal como profesionalmente. He cumplido mis años desarrollándola. Ambos nos hemos visto crecer. He entrado en mi etapa como adulto a la misma vez que Martín lo ha hecho. Hemos tenido problemas laborales. Hemos formado nuestras propias familias. Tal vez nuestros mundos no sean los mismos, pero lo siento como si así fuera.

			Ha sido mi primera experiencia como escritor y no ha sido fácil. El desarrollo de este singular universo ha sido de locos. Diez años. 87 600 horas. 5 259 600 minutos. Un rompecabezas a la altura de mi cabezonería y obsesiones personales. En la mayoría de veces que estaba realizando otra tarea, ahí estaba Martín. Creciendo. Madurando. He pasado noches en vela pensando en su mundo. He quedado con amigos para tomar algo y en segundo plano pensaba en este gigantesco puzle. Tuve que parar para tomar un respiro, pues sentía que me podría romper en cualquier momento. Que odiaría cualquier proceso de escritura futuro.

			Y estuve cerca. Bastante cerca de tirarlo todo por la borda. Pero la oportunidad de publicar estas novelas junto a las increíbles ilustraciones de Gueli fue motivación suficiente para seguir.

			Ponerle punto final a esta historia es un logro mayor de lo que parece.

			Hoy dejo atrás una parte muy importante de mi vida.

			Esta trilogía me ha enseñado lo importante que es la paciencia. Lo importante que es aceptar y aprender de tus errores. La importancia de una buena higiene mental.

			Por fin, nuestros caminos se separan, Martín, pero sé que no te olvidaré jamás. Ninguno de los dos sigue siendo el mismo chaval asustado y deprimido. Menos mal.

			Lector, diez años pasan rápido. Espero poder seguir hablando contigo dentro de otros diez. Y, si por lo que sea no es así, confórmate con hablar con mi amigo Martín. Dejo una parte importante de mí mismo en él.

			El autor

		

	
		
			Antes de comenzar, aquí tienes un pequeño resumen de la historia:

			Un mundo perfecto comenzó cuando una extraña roca espacial cayó en una zona yerma llamada Hollesley. Un muchacho llamado Mirlo Omen la tocó, desarrollando así unos extraños poderes.

			Mirlo, líder maestro de Hollesley, junto a sus seguidores, llevan años oponiéndose al desarrollo científico y tratan de erradicarlo, gracias a las habilidades otorgadas por la roca cósmica, en las acciones que ellos mismos denominan «misiones».

			Una de esas misiones fue la de hacerse de una vez por todas con un extraño proyecto científico que una mujer llamada Julia Vera consiguió crear. Martín Santos, su hijo, junto a sus amigos, trató de luchar para conseguir descifrar la extraña fórmula que había conseguido su madre, pero fue engañado por sus enemigos y borraron su mente para que no consiguiera su objetivo.

			En la segunda parte de esta trilogía, El beso de Julia, han pasado casi diez años de los eventos de la anterior aventura y a la cabeza de Martín están llegando imágenes y voces de un pasado olvidado. Debido a eso, su vida familiar colapsa y se encuentra totalmente perdido. Por otra parte, viajaste al pasado para conocer la institución de Hollesley y la caída en la locura de Félix Sayón, de quien la roca se apoderó por completo de sus ansias de poder. Mia Omen, la líder maestra de Hollesley, lleva mucho tiempo evitando una visión que pondría en peligro Hollesley y el mundo entero. Esa visión está cerca de hacerse realidad. El ocaso de Hollesley es inminente.

			Ahora sí, ya estás preparado. Aquí termina la historia de Martín Santos y la roca del poder.

		

	
		
			Hollesley. Inglaterra 
1837

		

	
		
			Prólogo

			John Omen pasaba mucho tiempo en su laboratorio. Era su santuario, y no se sentía cómodo fuera de él. Con el paso de los años había experimentado una apatía incesante por el exterior. Se sentía mal física y mentalmente cuando salía de su espacio conocido, cuando se separaba de sus instrumentos de trabajo. Pero su laboratorio también le había traído la peor desgracia inimaginable: Anne, su dulce Anne, lo había abandonado. No la culpaba, apenas hablaban, y él pasaba todo su tiempo en su laboratorio. Ella se marchó una noche tras besar a sus hijos y prometerse a sí misma que jamás volvería a enamorarse de un hombre de ciencias. Ya se lo habían avisado sus padres. Eran obsesivos hasta la médula.

			John había criado y educado a sus hijos. Jamás se lo vio con otra mujer.

			Los ingresos los sacaba de los ungüentos milagrosos que vendía a sus vecinos.

			Desde que esa roca espacial cayó sobre la llanura de Hollesley, su vida y la de sus hijos cambiaron para siempre. John investigaba cada resquicio de ese mineral y examinaba a diario el cuerpo de sus hijos para saber cómo influía en ellos. Mirlo y Alan podían hacer cosas increíbles, cosas que estaban fuera del alcance de cualquier otro ser humano.

			Ese día pudo jurar que algo en su interior lo avisó de que aquella llamada en la puerta de su casa no traía buenas noticias. Llevaba más de tres meses solo, pues sus hijos se habían marchado para realizar una expedición a Perú.

			Un hombre menudo y de voz chillona hizo pasar a cuatro personas al interior de su hogar. Iban en parejas de dos sosteniendo un par de camillas de madera en la que descansaban los dos jóvenes, cuyo deplorable estado de salud provocó el rugido de espanto de John Omen.

			Cólera. Los hermanos Omen habían enfermado en su viaje a Sudamérica y habían perdido gran parte de su masa corporal en el viaje.

			John Omen se arrodilló y olvidó durante días la importancia de su trabajo. Olvidó la calidez de su laboratorio, los éxitos y las victorias. Pasaba día y noche atendiendo a sus hijos con la ayuda de la amiga de ellos: Martha Mulligan.

			La octava noche que John se sentó frente a sus hijos, cogió las manos de ambos y las resguardó entre las suyas. Los médicos le habían dicho que no sobrevivirían dos noches más. Sus cuerpos estaban demasiado frágiles como para seguir arraigados a este mundo. Con un hilo de voz, suplicó a quien pudiera escucharlo:

			—Lo daría todo. Absolutamente todo por salvaros.

			En ese momento, las esquirlas de la roca del poder estallaron en un color rojo intenso, y John Omen se quedó dormido. Esa noche, John soñó con sucesos muy extraños: imágenes que no comprendía, números y letras escritos en alfabetos primigenios. Un ser alado gigante. Blanco como la nieve.

			Cuando despertó, todas esas imágenes seguían en su mente. Casi poseído por un rayo, corrió escaleras abajo, alcanzó el sótano y escribió en su libreta de trabajo. Su mano no le pertenecía a él, pues escribía caracteres que no conocía. Pasaba las páginas sin observar lo que la punta del lápiz trazaba y, cuando por fin, cansado y sin respiración, dejó la libreta sobre la mesa, lo único que pudo salir de su boca fue:

			—Es imposible.

			Días más tarde, John Omen se daría cuenta de que no lo era: la roca del poder le había mostrado la fórmula de la inmortalidad.

		

	
		
			Hollesley. Gran Bretaña 
2023

		

	
		
			1 
Habrá sangre

			El maestro Oblivio Shake se quedó parado frente a una gran puerta de un tono cobrizo. Estrujó entre sus manos la manivela de forma circular. Con un leve giro de muñeca, consiguió abrir las puertas de la Sala de los Susurros. Miguel miró por encima de su hombro los rostros de sus compañeros, que conversaban casi en murmullos sobre qué había ocurrido en la Ceremonia de Conversión de David, a quien habían mandado a su habitación de inmediato, junto a los demás aprendices, quienes habían contemplado con preocupación a su líder maestra sin saber qué demonios había pasado.

			Miguel saludó con su cabeza en silencio, pero Baltasar hizo acto de presencia de una forma mucho más extrovertida y dinámica en la Sala de los Susurros:

			—¡Cuánto tiempo! Hola, Lina. Estás más gorda, ¿no? —La maestra puso los ojos en blanco, y Miguel intentó que su compañero se comportara de una manera más estoica lanzando un fallido golpe de codo—. Marina. Vaya, vaya… Cómo has crecido. —Baltasar arqueó su ceja y guiñó un ojo, a lo que la joven maestra respondió sacudiendo su cabeza y coloreando sus mejillas—. Hola, Jeremy —añadió Baltasar, golpeando el hombro del joven maestro Hunt, quien le devolvió una sonrisa breve y limpia.

			—Me alegro mucho de verte —respondió el joven indicándole que se sentara a su lado.

			Baltasar era su modelo que seguir: no tenía ningún poder y era la persona más alegre que había conocido allí. Si algo tenía Hollesley, era una atmósfera de desdicha rodeando cada centímetro del lugar. Baltasar lo había ayudado innumerables veces y le había dado muy buenos consejos para asediar y conquistar el corazón de las más bellas féminas y perder su timidez de colegial. Cosa que con Mia todavía no había funcionado, pero bien sabía Jeremy que la líder maestra era diferente a todas las mujeres del mundo. Tan solo le iba a llevar algo más de tiempo, pero estaba seguro de que lo conseguiría.

			—Florero —saludó Baltasar sorprendido al encontrarse frente a él al maestro Tulipo Floro. Con una sonrisa fingida hizo una petulante reverencia, como si se quitase un invisible sombrero, e hincó su cabeza en la mesa. A lo que Floro respondió con un ligero meneo de cabeza y un sonoro resoplido—. Estás tan… tan… —repitió Baltasar buscando una palabra que no salía mientras chasqueaba sus dedos pulgar y medio con una mano—. Bah, es igual —dijo moviendo su mano—. Sigues igual de feo que siempre.

			—Baltasar —llamó su atención Oblivio hincando sus ojos en él.

			Jeremy disfrutaba de lo lindo cada vez que Baltasar comenzaba su batalla contra Floro, por eso hacían tan buenas migas. Floro, que siempre estaba presumiendo de lo bonita y espléndida que era su mujer. Floro y su vida ideal fuera de Hollesley.

			«Será imbécil», pensó Jeremy mirando de reojo al maestro Tulipo.

			Oblivio, como el segundo líder maestro, debía imponer respeto en aquel lugar sagrado, así que se llevó el dedo índice a sus labios y pidió silencio a Baltasar.

			—No me alegro para nada de verte —añadió Floro revolviéndose en su asiento y otorgándole una sonrisa de suficiencia a Baltasar. Portaba la misma esquirla que su difunto padre Sanatore: un anillo de oro cuya esquirla brillaba sobre su dedo índice.

			La puerta de la Sala de los Susurros se abrió, y todos giraron su cabeza dispuestos a averiguar qué le había ocurrido a la persona que en ese momento cruzaba el umbral. Mia recorrió el espacio que distaba hasta su silla aterciopelada de líder maestra arrastrando sus pies y con la mirada perdida en la superficie. Iba con su mano pegada a un lado de su cabeza. La cara congestionada en una mueca de dolor infinito.

			Oblivio intentó levantarse para ayudarla, pero, tan pronto como había arrastrado su silla hacia atrás, Mia levantó su mano para que no lo hiciera. El maestro reculó y volvió a colocar sus manos sobre la mesa mirando con el ceño fruncido a su líder maestra.

			—Argh —murmuró Mia, dejándose caer en la silla.

			Permanecía con los ojos cerrados y su cuerpo se contorsionaba en busca de una posición que aliviara su malestar latente en su cabeza. Todos la miraban sin saber qué hacer. Todos excepto Baltasar, que con su sonrisa permanente y su incapacidad para permanecer callado más de cinco segundos seguidos, rompió el silencio reinante:

			—Vaya juerga la de anoche, ¿no? —Baltasar giró su cabeza y se encontró una línea de rostros pétreos, menos Jeremy, al que sabía que le costaría mantener la seriedad recurrente en ese tipo de actos con él a su lado.

			—Baltasar, por favor —le susurró Mia, intentando abrir sus ojos y arrugando su frente debido a la migraña que recorría su cabeza—. Va a ocurrir algo espantoso. —Mia pestañeó varias veces y encontró a toda la mesa mirándola a la espera de algo más—. He visionado algo que no tardará mucho tiempo en hacerse realidad. Pueden ser días o incluso horas.

			—¿De nuevo los chillidos y el fuego? —preguntó Gao.

			—Llevamos años esperando y todavía no ha ocurrido nada —añadió con apatía Floro.

			—Alguien nos traicionará. —Los ojos de Mia y el ojo de Miguel se encontraron.

			El viejo maestro lo sabía, sabía que David tenía algo que ver en todo aquello. Las visiones de Mia siempre relacionaban el presente con el futuro, y todo había sucedido cuando David la había tocado.

			El estómago de Miguel se contrajo durante unos segundos y su boca se quedó seca. Los labios de Mia se doblaron y otro chasquido en su cabeza provocó que rechinara los dientes para luego decir:

			—Nos enfrentaremos entre nosotros mismos. Maestros y aprendices.

			La garganta de Baltasar le ardió y su estómago lanzó un reflujo que casi se convirtió en un hilo de bilis. Se palpó el corazón para corroborar que latía, como solía hacer cuando su garganta se cerraba por el pánico. Su visión se obnubiló durante unos segundos cuando Mia prosiguió:

			—Habrá sangre.

			Baltasar, al comprobar que su corazón latía de forma frenética, buscó en el bolsillo de su chaqueta su petaca de metal, pero pronto se dio cuenta de que se la había dejado en otra prenda. Maldijo para sí mismo y recordó que Mia solía guardar sus botellas de alcohol en su habitación. Era la única forma que tenía la líder maestra de conciliar el sueño desde hacía años. Eso y dormir con una pistola bajo la almohada desde hacía ya muchas noches.

			Baltasar se prometió a sí mismo ir en busca de las bebidas espirituosas tan pronto como pudiera salir de la Sala de los Susurros.

			—¿Cómo? —preguntó incrédulo Oblivio.

			—No puede ser. Somos amigos. Somos una familia —afirmó con asertividad Lina.

			—Lo he visto. —Mia cerró sus párpados y contempló en su cabeza de nuevo la situación que había visionado para relatar los hechos—. Habrá una batalla.

			Sus ojos se cerraron y evitó la ola de sentimientos que intentaban llegar hasta su mente. Había pasado mucho tiempo desde que se prometió deshacerse de todas las emociones humanas, combatir las debilidades y convertirlas en fortalezas. Ser capaz de sobreponerse a todo. Pero, cuanto más intentaba alejarse de esos sentimientos, menos conseguía su propósito.

			—Eso es imposible —replicó Gao cogiendo sus tirantes con las dos manos y mirando de un lado de la mesa a otro.

			—¿Y si su visión no es real? —cuestionó Marina, pero el mensaje secreto, que en principio iba dirigido a Baltasar y a Jeremy, hizo eco en la sala y fue escuchado por todos. Mia miró de soslayo a la joven maestra, y Marina, contrita, susurró—: Lo siento.

			Mia le reprochó con su mirada la injuria que había salido por su boca. Luego añadió:

			—Rezo porque sea verdad lo que has dicho, pero no vuelvas nunca a dudar de mí o tendré que buscar a otra maestra. —Marina se encogió en su asiento y le pareció convertirse en alguien diminuta.

			Jeremy pasó su brazo por la espalda de la joven y le sonrió. Marina se sintió mejor gracias a él, y su corazón delató unos sentimientos que rehusaba confirmar desde hacía años.

			—Miguel —le dijo Lina, que permanecía rígida y serena en su asiento—, ¿ha ocurrido algo en la personalidad de David? Tú lo conoces mejor que todos nosotros. ¿Qué le haría querer hacer algo así?

			El anciano no sabía qué cosas podrían pasar por la cabeza de su ahijado. Algunas veces era tímido, otras veces se convertía en la persona más cariñosa del mundo. A veces se levantaba de buen humor; otras, tan solo permanecía encerrado en su cuarto pensando en Dios sabía qué.

			—Lo dije, joder —espetó Floro colocando sus pies sobre la mesa—. Debimos dárselo a los Grotrescos esa noche. Algunos seguirían vivos si…

			—¡Tú! —gritó Baltasar cortando sus palabras—. Haznos un favor y no hagas que nuestras neuronas se suiciden escuchando tus estupideces.

			—¿Neuronas? El alcohol ya te ha dejado sin ellas.

			—¿Podéis dejar de medir vuestras partes bajas solo un momento? —preguntó Lina perdiendo los estribos y dando un puñetazo sobre la mesa. La esquirla de su frente relució con un brillante color rojo.

			El maestro Floro dio un respingo con el que casi estuvo a punto de caer al suelo, y Baltasar acalló una carcajada que acabó en un cloqueo hilarante. Mia miró con ojos brillantes a Lina, suplicando que no volviera a hacer eso debido a la terrible jaqueca que seguía experimentando.

			—Miguel —murmuró Mia para llamar su atención—, no voy a dejar que ocurra. Lo sabes, ¿no?

			Inmediatamente, el viejo maestro captó lo que conllevaba aquella afirmación.

			Fueron varios segundos de silencio los que siguieron a la voz de Mia, hasta que Floro comentó con sonrisa ufana:

			—Podríamos encadenarlo. —Los rostros que se volvieron hacia él no apoyaban su idea y pronto salió del paso con lo que siempre solía decir cuando nadie se reía de sus burlas—. Era una broma, ¿vale? —Pero todos sabían que no era una broma, y Floro volvió a pegar su espalda en la silla como si el trabajo pesado ya lo hubiera hecho él.

			—El mal de la roca —susurró Lina. Todos asintieron, recordando todas las veces que el joven había perdido el control y sus inminentes daños colaterales.

			—Podríamos volver a borrarle la mente —dijo Gao encogiendo sus hombros y mirando a Oblivio.

			—Lo hemos hecho ya tantas veces que no creo que su cabeza aguante otra más —añadió Oblivio cruzando sus brazos.

			—Ya —murmuró Gao, dándose cuenta del error de su propio plan.

			—Y no ha servido de nada —sentenció Oblivio mirando de soslayo el rostro avinagrado de Miguel—. La roca es demasiado fuerte en él.

			—Cada vez que hemos intentado convencerlo para que hiciera bien las cosas, se ha descontrolado —dijo Mia colocando la palma de su mano en su frente y arrastrando una cantidad de sudor frío alojado en sus surcos de piel joven y lisa—. Miguel, sabes que David es muy inestable y, lo que es peor, tiene una habilidad que ya supera la nuestra. Estos diez últimos años de adiestramiento en Hollesley le han servido para convertirse en alguien muy poderoso.

			—Mia —imploró Miguel. El maestro sabía, sin tener la capacidad de ver el futuro, lo que las palabras de la líder maestra querían decir—, tú misma has dicho todos estos años que él podría ser nuestra arma contra esa guerra venidera. Del fuego. De los chillidos.

			—Tal vez me equivoqué. —Nadie creyó lo que su orgullosa líder maestra había dicho.

			Miguel se dio cuenta de lo que era capaz de hacer la líder maestra para salvar Hollesley.

			—¿Qué podemos hacer entonces? —preguntó Jeremy, quien quería ser partícipe de la conversación también.

			Baltasar sentía su lengua seca y adormecida. Tragó saliva. Imaginaba que era alguna bebida espirituosa para engañar de forma momentánea a su cerebro. Sentía un hormigueo incesante en sus manos y sus piernas no paraban de moverse arriba y abajo.

			—Bien —dijo Baltasar, queriendo acabar cuanto antes y volcar una botella en su gaznate—, ¿cuál es el sentido de la vida para el chico? ¿Qué le hace levantarse de la cama por las mañanas? —preguntó moviendo sus dedos como si fueran lombrices para que los demás dijeran algo.

			—Los… —dijo Lina, adelantando su labio inferior hacia delante.

			—Mujeres —continuó Floro. A lo que Miguel negó con asertividad.

			—Yo mismo lo he educado sobre los peligros que entraña el deseo carnal —dijo el viejo maestro, a lo que Jeremy y Marina, los más jóvenes, rieron sin estar muy convencidos de sus creencias.

			—Bien, viejo, la de cosas que le has hecho perderse —dijo Baltasar, a lo que el anciano respondió con un gruñido.

			—¿Hombres? —preguntó Lina poco convencida.

			—¡Que no! —replicó Miguel sonrojándose.

			—Su poder —murmuró Mia, quien poco a poco volvía a recobrar la compostura.

			—Eso es. Y hará todo lo posible por ser el mejor de nosotros. Bien, le habéis hecho creer que es una especie de dios. Vosotros lo habéis convertido en alguien incontrolable, y esa roca os deja seca la cabeza. Debéis sacarlo de aquí lo antes posible —dijo Baltasar. Para su sorpresa, todos asintieron dándole la razón.

			—Lo que está claro es que es un peligro para todos nosotros. No podemos dejar que esté en libertad, no hasta saber qué es lo que se propone —añadió Mia—. No podemos dejar que se convierta en maestro. Debemos quitarle la esquirla de inmediato. ¿Votos a favor?

			Todos los maestros, excepto Miguel, elevaron sus manos. La mayoría fue absoluta.

			—Miguel, a partir de este momento te prohíbo ver a David o tener contacto con él hasta que estemos seguros. El chico dejará su pulsera aquí y volverá a Jaén de inmediato.

			—¿Cómo? —murmuró el maestro.

			—No quiero que David sepa nada sobre mi visión —replicó ella con la calma indefectible que da tener la razón.

			—No podéis hacer eso, se ha esforzado mucho tiempo. Su sueño era convertirse en maestro. Ha estado esperando diez años. Le vais a partir el corazón. —Oblivio le recogió la mano entre las suyas y le pidió a su amigo que se calmara.

			—Ya no es tu aprendiz, Miguel. Tu trabajo con él concluyó hace tiempo. Si lo dejé a tu lado, fue porque eras la única persona que podía controlarlo, pero, vistos los últimos acontecimientos, no podrás volver a verlo hasta nuevo aviso —sentenció Mia moviendo su mano para dar por zanjado el asunto.

			El rostro de Miguel se encogió por la ira y la idea de que no podría estar al lado de David en un momento tan complicado.

			Tras varios segundos en silencio, Mia murmuró algo y después cayó hacia un lado. Todos se levantaron y vieron a la joven convulsionando con los ojos cerrados y un hilo de saliva recorriendo sus labios. Hacía casi veinte años que no la veían en ese estado.

			—Gao, ayúdame a llevarla a su habitación —le dijo Oblivio al maestro Ling en cuanto los músculos de Mia dejaron de moverse con violencia—. Quiero a todos pensando en una solución esta noche, cuando Mia esté recuperada.

			Baltasar fue el primero en salir de la Sala de los Susurros en busca de su codiciado tesoro en forma de botella.

			***

			Miguel, con lágrimas en los ojos, había observado desde uno de los ventanales a Oblivio teletransportarse junto a David para llevarlo de vuelta a España. Le habían quitado su pulsera con la esquirla de la roca y no le habían dado ninguna explicación más. No le habían dejado despedirse de Miguel, y eso había puesto furioso al joven.

			Miguel había pasado toda la tarde observando el ir y venir de aprendices desde la ventana de su antigua habitación, la misma que había ocupado en sus años en Hollesley, antes de ser enviado a la mansión Dumont para cuidar de Félix.

			En esa habitación tenía guardados libros que ya no recordaba y recuerdos, muchísimos recuerdos. Se sentó sobre la cama y sonrió al rememorar la primera vez que llegó a Hollesley.

			Cuando vio los edificios de Hollesley escollando por encima del horizonte, lo único que pudo pensar es que era un sueño, un oasis en mitad de una atmósfera rural y deshabitada. A su lado iba Félix, el que por aquel entonces era líder maestro.

			—Este es tu nuevo hogar. Aquí te enseñaremos artes que muy pocos han podido conocer. Serás uno más en esta gran familia y estarás bajo mi cuidado.

			Miguel respiró el aire puro. Hacía frío, pero Félix le había dado un gran abrigo marrón. En su mochila, Miguel guardaba algunas mudas de ropa que Félix le había comprado, pues había tirado las que portaba antes de conocer al hombre.

			Se había duchado cinco veces antes de salir de Jaén y todavía podía jurar que su piel hedía a meses viviendo en la calle junto a basura y alimañas. Miguel Sáez recorrió los jardines de Hollesley maravillado, mirando a un lado y a otro.

			—Por aquí —le dijo Félix.

			Miguel siguió al hombre y pasó al lado de un gran edificio sin techo y lleno de enredaderas. En el suelo había un mosaico maravilloso. Allá donde mirara todo era increíble, parecía sacado de un cuento de hadas: los muros, las columnas, todo estaba ornamentado con cuidado y elegancia.

			Llegaron a un gran edificio que Miguel se quedó mirando embobado.

			—Ese es el Edificio de Lecciones. Ahí aprenderás todo lo relacionado con nuestro mundo, su historia y sus leyes.

			—¿Su historia? ¿Cuántos años tiene esto? —preguntó Miguel poniéndose al lado del líder maestro de Hollesley.

			—Más de cien años. Este lugar lo construyó el anterior líder maestro: Mirlo Omen. Fue un hombre bueno, pero al final se corrompió, tanto como otros. Perdió la cabeza —aclaró Félix, quien siempre decía lo mismo a los jóvenes aprendices.

			—Vaya —murmuró Miguel quedándose atónito.

			Caminaron hasta que Félix se detuvo al lado de un edificio con forma de colmena.

			—Aquí están las habitaciones de los chicos. Tu habitación es la 35. Ve. Y, Miguel —dijo Félix llamando la atención del joven. El hombre se señaló la cara al mismo tiempo que decía—, usa la máscara. Podrías perturbar a algunos jóvenes.

			—Oh, sí. Claro —dijo Miguel avergonzado. Buscó en su mochila y sacó la máscara que se había llevado de la mansión Dumont.

			Al ponérsela, Miguel sonrió, pero Félix no pudo verlo.

			—Acomódate y duerme un poco. Alguien te buscará para empezar tu adoctrinamiento.

			Miguel se despidió del líder maestro de Hollesley moviendo su mano y vio cómo desaparecía al entrar en otro gran edificio en el que había una gigantesca cruz de madera en la fachada. Miguel se colocó la máscara y subió las escaleras para llegar hasta su habitación. Por el pasillo encontró a varios muchachos a los que saludó de forma escueta. Todos iban vestidos de la misma forma: camisa y un jersey negro con el emblema de un extraño pájaro en el pectoral derecho. En los jardines había visto a las chicas y los chicos con pantalones del mismo color.

			Todos lo miraban maravillados, pero, al fin y al cabo, no había asco en sus miradas. Solo curiosidad.

			El joven abrió su puerta y se encontró con una habitación luminosa. Todo estaba limpio. Sobre las camas había un pequeño crucifijo que inspiró paz en Miguel. El joven se desató la máscara y respiró el olor de su nuevo hogar. Tubería vieja y madera humedecida.

			En ese momento, detrás de él, una sombra se agazapó e intentó asustarlo. La sombra, un joven de no más de dieciocho años, profirió un alarido de terror.

			—Eres la cosa más fea que he visto en mi vida. —Miguel volvió a ponerse la máscara tan rápido que se la colocó del revés—. Vaya, oí que eras singular, pero esto es demasiado.

			—¿Quién eres tú? —preguntó Miguel con el corazón en la boca. El joven, imberbe y delgado como una caña de azúcar, sonrió y extendió su mano para decir con alegría:

			—Bien, soy tu compañero de habitación. Baltasar Fray para servirlo —dijo el muchacho extendiendo la mano. Miguel la extendió también, y Baltasar hizo una mueca para luego decir—: Vaya. Eres feo hasta de manos. —Miguel la retiró y agrió el rostro. Aquel muchacho empezaba a ponerlo de los nervios—. ¡Tranquilo, tranquilo! —dijo el joven riendo a lágrima viva—. Era una broma.

			Miguel puso su maleta en la cama y colocó la ropa que le había comprado Félix. Se dijo a sí mismo que si ignoraba al joven al final se cansaría. Lo que Miguel no sabía era que Baltasar era una historia con patas y había nacido para hablar y comer.

			—¿Sabes? Esta era la misma habitación del líder maestro.

			—Ajá —dijo Miguel, quien no creía nada de lo que aquel enclenque pudiera decir.

			—Me dijeron que la compartía con el antiguo maestro Patrick Hunt. Eran muy amigos, ¿sabes? Debes tener cuidado con esa familia, aquí se creen muy importantes y son bastante imbéciles.

			—Mmm —murmuró Miguel sin mirar a aquel muchacho.

			—Bueno, pero también fueron enemigos. Y luego amigos otra vez. Después nuestro líder maestro le dio un gran cargo, y la familia Hunt es la más importante de Hollesley. Por cierto, ¿has conocido a Azrael? Es el hijo de nuestro líder maestro y la maestra Mia Omen. Azrael siempre mira abriendo mucho los ojos. Dicen que te roba el alma cada vez que lo hace, pero no te preocupes, es que hace tiempo tuvo un accidente.

			—Nadie puede robar el alma —dijo Miguel sin aguantar más las tonterías de aquel muchacho enfermizo.

			—Él sí, te mira así… —La representación de Baltasar hizo que una de las comisuras de Miguel se elevara—. También lo vi un día lamiendo una pared. Azrael es raro, pero es quien cuida el huerto y a los animales de la granja. Bueno, ¿de dónde vienes? —preguntó el joven, quien no podía aguantar más las ganas de conocer la historia de semejante ser humano.

			—De España —respondió Miguel.

			—El líder maestro y la maestra Candela también son españoles. Mi padre era argentino, fue un antiguo maestro. Y mi madre es una maestra, Shaleen —dijo Baltasar. El muchacho esperó unos segundos y, tras saber que Miguel no se había interesado en él, volvió a la carga—. ¿Cuántos años tienes?

			—Veinticuatro —respondió Miguel.

			—Yo diecisiete —dijo Baltasar sorbiéndose los labios y provocando un sonido ruidoso. Tras unos segundos de silencio, Baltasar añadió—: Y sé hablar de forma fluida cuatro idiomas. Por cierto, dentro de poco tocarás la roca, ¿lo sabes?

			—Fél… El líder maestro me ha contado algo —dijo Miguel.

			—¿Te dijo también que se volvió tarado cuando él la tocó? —añadió Baltasar proliferando una carcajada—. Lo llaman «el mal de la roca». Menos mal que yo no la toqué. No quiero volverme chalado.

			—Yo creo que es una persona buena —dijo Miguel sin aprobar lo que el muchacho había dicho de Félix.

			—Veremos a ver cómo piensas cuando lo conozcas de verdad. Solo había una persona más tarada que él: Mirlo Omen. Se volvió loco e intentó matar a Félix. Bien, al fin y al cabo, a todo el mundo le afecta el mal de la roca.

			—Vaya —dijo Miguel, quien parecía estar más interesado en la conversación—. ¿Cómo es esa roca?

			—Pues una roca. No sé. Brilla cuando te acercas… ¡Oh! —exclamó Baltasar chasqueando sus dedos—. Antes de tocarla, debes poner tus manos como si fueran las pinzas de un cangrejo. Eso estimulará tus nervios. Así, y luego dar saltos para que tus piernas no se queden paralizadas. —Miguel se quedó mirando a Baltasar sin saber si el chico estaba de broma.

			La puerta de la habitación se abrió y apareció un hombre de piel morena y barba cana que llamó a Miguel.

			—¿Miguel? —El chico corrió a por la máscara y se la colocó con las manos temblando.

			—Señor. Soy yo, señor —dijo tartamudeando.

			—Mi nombre es Ian Shake. Y, por favor, no me llames señor. Esto no es un campo de batalla. Aunque algunos crean que sí. —El hombre y Baltasar se rieron. Miguel hizo lo mismo por compromiso—. Acompáñame, por favor. Hoy serás bautizado en Hollesley. Vas a tocar la roca del poder. —Miguel miró a Baltasar, y el joven puso sus manos en forma de pinzas.

			Salieron de la habitación, y Miguel siguió en silencio al maestro.

			Cuando Miguel e Ian llegaron hasta la Cueva del Abismo y bajaron las escaleras, el joven creyó descender hasta el mismísimo infierno. Una luz rojiza era lo único que se veía al final del pasillo. Y, rodeando aquella luminiscencia, varias sombras se erguían. Miguel, cuando estuvo bastante cerca, vislumbró al líder maestro, Félix Sayón, sentado en un sillón en el centro de la enorme sala. Su mano derecha lanzaba una brillante luz azul. Miguel miró arriba y no vio más que oscuridad.

			Los maestros de Hollesley estaban allí también.

			—Miguel Sáez —dijo la dura voz de Félix, masticando su apellido con ira—. Hoy te encuentras en la Cueva del Abismo para convertirte en uno de nosotros. Hoy, juras ante Dios Padre, el único con poder sobre nosotros, que honrarás a tus amigos y que los acompañaras en la ardua tarea que él nos encomendó: proteger a la humanidad del desastre final. Un desastre al que la sociedad va encaminada, conducida por la lujuria, el egoísmo, la ciencia y el progreso.

			Miguel tragó saliva cuando la última palabra reverberó en las paredes de la cueva y llegó a sus oídos. Sintió la mano del maestro Ian en su espalda y Miguel dio varios pasos hacia adelante.

			—Miguel Sáez, acércate a la roca y repite conmigo. Yo, Miguel Sáez.

			—Yo, Miguel Sáez.

			—Más fuerte, hijo, que no te voy a comer —dijo Félix, disfrutando del momento.

			—Yo, Miguel Sáez.

			—Prometo ser fiel a Hollesley y acatar las órdenes que me impongan.

			—Prometo ser fiel a Ho-Hollesley y…

			—Acatar las órdenes que me impongan —susurró Ian.

			—Acatar las órdenes que me impongan.

			—Juro lealtad a mis maestros.

			—Juro lealtad a mis maestros —repitió Miguel mirando los rostros de las personas que allí estaban.

			—Y juro ayudar a Hollesley en la posteridad.

			—Y juro ayudar a Hollesley en la posteridad.

			Las palabras de Miguel resonaron con fuerza. Ian se separó de él. Miguel dio un paso adelante, hipnotizado por el brillo incandescente que salía de aquel mágico mineral.

			—Ahora, aprendiz, toca la piedra. Y que tu cuerpo sea uno con el nuestro. —Félix sonrió. Se sentía orgulloso de su ceremonia de iniciación.

			Cuando Miguel se acercó a la piedra, sintió un cosquilleo en sus dedos. Por el rabillo del ojo pudo observar que, de pronto, un brillo blanco comenzó a iluminar los rostros de los maestros. Miguel no lo sabía, pero en aquel momento el maestro Gulón Lake estaba dejando el mundo de los vivos, y la roca del poder había pasado sus poderes a un nuevo aprendiz que aprendería a convivir con voces en su cabeza y visionando a personas que no conocía.

			Miguel Sáez se había convertido en el nuevo rastreador de Hollesley.

		

	
		
			2
Estaremos preparados

			Miguel estuvo pensando en sus primeros días en Hollesley hasta que Oblivio, una vez hubo dejado a David de vuelta en la mansión Dumont, lo invitó a dar un paseo para recordar viejos tiempos.

			—¿Qué tal estaba? —preguntó Miguel, levantándose de la cama apoyado de su bastón.

			—Está muy confundido. No se lo ha tomado nada bien.

			Miguel no respondió, y Oblivio colocó su mano en la espalda del anciano.

			—Hemos hecho lo correcto, Miguel.

			—Muchas veces lo correcto no es lo necesario —añadió Miguel.

			Al salir de la habitación de Miguel, ambos se toparon con Azrael, quien había salido de su habitación al escuchar la voz de su amigo Miguel.

			—Hola —dijo el hijo de Mia hinchando sus carrillos. Se alegró muchísimo de ver a Miguel, pues siempre lo trataba con cariño y le traía nuevos puzles con los que poner a prueba sus habilidades. Esa vez Miguel había tenido tanta prisa por llegar que se había olvidado por completo.

			—Hola, viejo amigo —dijo Miguel cogiendo su mano y apretándola—. ¿Qué tal estás? Quiero ver esa sonrisa. Te veo muy guapo.

			—¿Has traído puzles?

			—Lo siento, Azrael. Se me ha olvidado esta vez.

			—No pasa nada. No me enfado. ¿Dónde está mamá?

			—Tu madre está durmiendo. Está malita.

			—Mamá. ¿Malita? Quiero ver a mamá.

			—Sí, claro. Vamos a verla —añadió Oblivio.

			Miguel, angustiado por los últimos acontecimientos, lo único cuanto hizo fue responder a Oblivio con un leve movimiento de cabeza y una laxa sonrisa.

			Una vez que Oblivio acompañó a Azrael a la habitación de Mia, ayudó amablemente a Miguel a descender las escaleras que llevaban hasta la puerta principal. El anciano arrastró sus pies hasta la entrada para ir al exterior.

			Hablaron sobre el aciago estado de Félix, quien poco a poco estaba viendo apagarse su vida. Sus días estaban contados desde hacía muchos años, y tan solo se limitaba a observar las llamas de su habitación crepitar desde su cama, por eso, en los últimos años, todos decidieron que Mia se encargara también de planificar las misiones.

			También hablaron sobre los aprendices que estaban trabajando en el extranjero. Estaban consiguiendo grandes metas en sus respectivos puestos. Las arcas de Hollesley habían llegado a su punto álgido tras la ruina en la que los había sumido los vicios innecesarios de Félix cuando Mia lo expulsó.

			Para Miguel era agradable hablar con Oblivio, era uno de los pocos que tenía la cabeza bien asentada, aunque su ambición delatara sus ganas por hacerse algún día con la condición de líder maestro. Siempre era el primero en estar al lado de Mia y afrontar los problemas, aunque la líder maestra de Hollesley pocas veces lo escuchara.

			—Tenemos un pequeño problema con Martín Santos. Está volviendo a recordar.

			—Yo me encargaré.

			—Gracias, amigo.

			—¿Sigues sin querer que le borre la memoria a los demás?

			—La experiencia me ha enseñado que, mientras menos mentes manipulemos, mejor.

			Oblivio asintió y se prometió dejar un hueco en su agenda para realizar un viaje exprés a Jaén.

			Cuando el aire fresco empezó a descender de la montaña, descorrieron el camino hecho y volvieron al Edificio de Lecciones para comer algo.

			A diario, a primera hora de la mañana, dos maestros y varios aprendices viajaban al mercado de la villa de Hollesley en vehículos para proveerse de alimentos que no podían producir ellos mismos. Los mismos aprendices cocinaban sus propias comidas, y los aprendices de mayor edad lo hacían para los más pequeños. Las grandes instalaciones con que contaba el comedor eran suficientes para acoger a todos los maestros y aprendices a la vez.

			Oblivio preparó varios bocadillos para todos los maestros y, junto a Miguel, conversaron con un grupo de aprendices que no conocían al viejo maestro y que se mostraron muy curiosos por el rostro del anciano. No quisieron volver a sus cuartos sin conocer su historia. A Miguel le extrañó no ver a Baltasar por allí, pues habría contado una de sus historias que habría hecho reír, llorar e incluso temblar a los jóvenes.

			Una vez que los aprendices saciaron tanto su hambre como su curiosidad, se levantaron, limpiaron sus utensilios y volvieron al Dormitorio para descansar.

			Los maestros Oblivio, Gao, Jeremy, Marina y Miguel volvieron a la Sala de los Susurros para continuar con la reunión. Tomaron asiento en los mismos lugares que habían ocupado esa misma mañana y esperaron a que los demás volvieran.

			***

			El suelo se movía solo bajo sus pies. Intentó quedarse totalmente quieto, pero todo le daba vueltas. Baltasar tuvo que apoyar sus manos sobre la tumba de su padre Bípolo. Echó otro trago a la botella de whisky y fijó su mirada en un punto concreto. Su padre debía tener ahí la cabeza, pero sus ojos ya no estarían. En su lugar habría dos grandes cavidades negras y vacías.

			—Algún día me podríais contar el gran secreto. Así dejaría de pensar que todas las respuestas están al final de cada puta botella —dijo con apenas un hilo de voz—. La verdad es que no podría dejarlo nunca. Por más que quisiera. Esta sensación de ahogo… De no poder más. Lo he intentado. Dios sabe que sí. Lo tuvimos cerca, muy cerca. Tuvimos la oportunidad de ser eternos, y Viejo Loco nos la quitó…

			Baltasar tropezó y escupió en el suelo. Se colocó un mechón de pelo que había quedado pegado en su barbilla por el sudor y la saliva. Siguió su lamento, sintiendo la lengua pastosa:

			—Bien, ahí estáis, dos de los mejores maestros de Hollesley. Y aquí me tenéis a mí: el desgraciado más grande que ha podido pisar esta tierra sagrada. El príncipe de Hollesley. No me puedo quejar: una buena educación, todo el dinero que he querido para gastarlo en alcohol y drogas, y hasta dos tipos de venéreas diferentes.

			Baltasar dio otro trago a la botella y se colocó de rodillas frente a la tumba de su madre Shaleen, agarrándose a la lápida con ambas manos. Introdujo su mano en su bolsillo y sacó una pequeña esquirla. La misma esquirla que había pertenecido a Shaleen años atrás. La había tomado prestada de la Sala de Leyendas. La contempló, deseando que cobrara vida en su mano, pero la esquirla no emitió luz alguna. Baltasar sonrió y volvió a guardarla en su bolsillo.

			—Tú eras la cuerda, madre. Tú tenías todas las respuestas. Dime entonces, ¿estoy sufriendo para nada? Dime, ¿qué significa estar muerto? ¿Estás soñando? ¿O solo no estás? Desde hace mucho tiempo no puedo pensar en otra cosa. La mayoría de las veces creo que es como esos sueños en los que no haces más que caer. Dime, madre, ¿estás cayendo? Porque prefiero no sentir nada a sentir esta presión que estoy sintiendo ahora mismo. Que siento cada segundo de mi miserable vida. No quiero seguir cayendo.

			Una lágrima cayó por el rostro de Baltasar, descendió por su mejilla y se mezcló con la tierra. El hombre se volvió a poner de pie y se tambaleó hacia la Sala de los Susurros.

			***

			El olor a sudor mezclado con un perfume azucarado. Su corazón a mil por hora bajo las sábanas. La respiración jadeante de su acompañante, que cambió su posición para mirarlo a los ojos. Odiaba cuando hacían eso. Se sentía vulnerable.

			—¿Cree que alguien nos ha escuchado?

			Tulipo separó sus labios y los sintió crujir. Se quitó una peladura de piel muerta y la lanzó a un lado de la cama. Sin mirar a la joven aprendiz, Floro se vistió con presteza.

			—Espero que sí.

			—¿Lo he hecho bien?

			—Ha estado bien.

			—¿De sobresaliente?

			—Ya veremos.

			La muchacha sonrió y se quedó bajo las sábanas para observar cómo su maestro recogía sus pertenencias y se preparaba para marcharse por la ventana, ayudándose de unas ramas que él mismo controlaba.

			—Nos vemos en clase, maestro.

			Floro sonrió. Contempló por unos segundos el contorno de la joven bajo las sábanas. Tan tierna. Tan inocente. Tan llena de vida.

			Se había entretenido demasiado, pero todavía tenía tiempo. Se marchó sin mirarse en el reflejo de las ventanas. Hacía tiempo que odiaba hacerlo. Se encaminó al Edificio de Lecciones para acceder al comedor. Estaba solo. Mejor. Le gustaba comer solo. Se sentía avergonzado de sí mismo. Muchas veces tenía que comer en su propia habitación. Abrió la nevera y cogió diferentes alimentos sin pensar. Queso. Melón. Lasaña. Empanada. Se sentó sobre la silla estirando sus manos y usándolas como herramientas para llevarse la comida a la boca. Un conjunto de sonidos animales y el abrir y cerrar de mandíbulas fueron lo único que se escuchó por espacio de tres minutos. No solía tardar más tiempo. Apenas masticaba. Miraba a todos lados para que nadie lo descubriera. Jamás comía en compañía.

			Floro se levantó despacio y se lavó las manos con esmero. Siempre llevaba una servilleta blanca e impoluta en su bolsillo derecho, pero no quería usarla, pues sabía que la debía utilizar a continuación.

			No iba permitir que su estómago comenzase a funcionar. Era la mejor manera de estar en paz consigo mismo.

			El maestro se encaminó hacia el salón principal del Edificio de Lecciones y una vez allí se dirigió hacia el lavabo. Abrió la puerta con celeridad y su ojo lanzó una lágrima.

			No le gustaba pasar por aquello, pero debía hacerlo. Se quitó el anillo de su difunto padre y lo guardó en su bolsillo.

			Su cuerpo debía seguir siendo el templo del que tan orgulloso se sentía. No podía perder la forma que tanto gustaba a sus aprendices.

			Cogió su servilleta de su bolsillo derecho y la extendió con cuidado sobre la superficie, justo enfrente del váter. Se desabrochó su botón superior de la camisa y se arrodilló.

			Arrancó unos trozos de papel higiénico del rollo y los colocó con sumo cuidado sobre la taza, cuidando de no dejar ningún milímetro en el que posar sus suaves manos. Con cuidado, se agarró al mármol, y un sudor frío se desarrolló por su frente. Ya no le hacía falta introducir sus dedos en su boca. Tan solo le hizo falta pensar en que iba a hacerlo para conseguirlo.

			Era automático.

			Una gran cantidad de alimento en camino de ser deglutida salió de su garganta y cayó en picado. Y ese maldito mareo posterior al proceso.

			«Lo has hecho bien, Tulipo. Lo has hecho bien».

			Con delicadeza, recogió los trocitos de papel que recubrían la taza y los lanzó a la masa heterogénea que flotaba para hundirse todo junto en el agua. Recogió el pañuelo del suelo, lo dobló por tres veces y lo guardó en su bolsillo. Tiró de la cadena y se quedó mirando por unos segundos. Floro se colocó frente al espejo y se lavó las manos con jabón y agua, luego la cara y finalmente se enjuagó la boca para luego tomar un chicle de menta.

			Siempre el mismo proceso. Llenaba su vacío con sexo y comida. No lo disfrutaba, pero lo necesitaba. Y al final siempre quedaba sin satisfacer.

			Sin sentir sus propios pasos, se encaminó a la Sala de los Susurros. Se volvió a poner el anillo en su dedo índice y lo contempló unos segundos. Su padre estaría orgulloso de él. De todas las conquistas femeninas. De tener un cuerpo perfecto, libre de asquerosa grasa.

			Sacó su móvil para contestar un mensaje a su mujer. Ella le había preguntado qué tal le iba el día. «Aburrido, como siempre», había respondido él.

			***

			Casi media hora más tarde, las puertas se abrieron y los maestros contemplaron a Baltasar, a quien se le había quedado enganchada la manga de su camisa en el picaporte y proliferó un cloqueo divertido. Miguel no lo pudo creer: había pasado la tarde bebiendo.

			Sabía que Baltasar había mezclado el alcohol con los antidepresivos que habitualmente tomaba, así que tenía fiesta para rato.

			Baltasar se acercó dando bandazos hasta su asiento y allí se dejó caer con ojos acuosos y la boca torcida. Miguel intentó hacer contacto visual con él y reprocharle por su comportamiento, pero, cada vez que se miraban, Baltasar demudaba su rostro creando miles de burlas con las que sacar a Miguel de quicio.

			En mitad del silencio, Baltasar decidió llamar la atención de Floro murmurando su nombre en diferentes tonalidades. Cada vez que el maestro Tulipo miraba hacia Baltasar, él giraba su vista hacia otro lado o fingía hablar con Jeremy mientras sus ojos estaban más pendientes de la maestra Marina.

			—Florero. Floreeero. Shh. Ey, Florero.

			—No has podido aguantar ni un solo día sobrio, ¿verdad? Además, ¿qué demonios haces aquí? Ni siquiera eres un maestro —explotó finalmente el maestro Floro mirando de soslayo cómo el rostro de Baltasar se volvía del color de la sangre.

			—¿Qué has dicho? —preguntó Baltasar hincando sus ojos en su enemigo número uno y apartando por fin la vista de la pobre y contrita Marina—. Mis padres fueron dos de los mejores maestros de Hollesley. Mucho mejor que el mujeriego de tu padre.

			—Y tú eres una desgracia para nuestra especie —volvió a decir Floro con voz tranquila y un aire petulante al volver a poner sus pies sobre la mesa.

			Baltasar se levantó con tanta vehemencia que su silla quedó rendida como una tortuga con las patas hacia arriba. En pleno acceso de ira su cabeza embotada le jugó una mala pasada y tuvo que apoyar su mano en el hombro del maestro Jeremy para no caer hacia atrás. El joven colocó su mano en la de Baltasar para que volviera a sentarse y no hiciera nada de lo que pudiera arrepentirse.

			—Si hacéis que me levante, os prometo que os voy a dar tal descarga que tendréis que subir corriendo el Himalaya para que se os pase —añadió la maestra Lina con voz monótona y sin perder la calma.

			Acto seguido, Baltasar le pidió ayuda a Jeremy para colocar la silla en su posición y volvió a sentarse. Un sonoro eructo salió sin avisar de la garganta de Baltasar, y tanto Gao como Miguel se pusieron la mano en la frente en señal de vergüenza.

			—Perdón —murmuró Baltasar con voz de ultratumba.

			Segundos más tarde, y el sonido del eructo todavía rebotando sobre las paredes de la Sala de los Susurros, Baltasar volvió a repetir:

			—Shh. Florero. Eh, Florero.

			—¡Por el amor de…! —estalló Lina perdiendo sus nervios. Sus palabras se cortaron cuando la puerta de la sala se abrió. Una figura enjuta y de frágil aspecto rodeó a los asistentes. Buscó asiento en el centro de la mesa.

			Mia tenía un aspecto lívido, y sus ojos estaban amoratados y rodeados por un surco ennegrecido.

			—Siento lo de esta mañana —murmuró casi sin voz y con problemas para pensar lo que su boca quería decir.

			—No pasa nada —respondió Oblivio inclinando levemente su cabeza—. Es mucho más importante su salud, líder maestra.

			—No —respondió ella cortante—. Es mucho más importante la salud de Hollesley. Apagad estas luces de aquí arriba —dijo sin mirar y señalando hacia el techo. Estaba pasando por una terrible migraña, así que Jeremy se levantó casi a la vez que Mia finalizaba su frase e hizo lo que su líder maestra había ordenado.

			Miguel no sabía de qué formas alentaba Baltasar al joven para conquistar el corazón de Mia, pero pobre iluso el que quisiera robar un tesoro tan grande y tan bien soterrado.

			—Esta mañana he vuelto a visionar esas terribles imágenes y no sé cuánto tiempo nos queda. —Mia se llevó sus manos a la cara y así estuvo varios segundos hasta que las colocó sobre la mesa y abrió sus ojos con cautela—. Sé que mis visiones siempre se han cumplido, pero voy a luchar por salvar Hollesley, cueste lo que me cueste.

			Mia le lanzó a Miguel una férrea mirada, y el anciano comprendió que el futuro de David pendía de un fino hilo. Debían trazar un plan para evitar que la visión de Mia se cumpliese. Tras varios segundos en silencio, la mirada de Mia recuperó una profunda brillantez cuando, casi con voz trémula, le preguntó a Miguel:

			—Miguel, ya sabes, te quiero lejos de Dumont, por el momento, puedes vivir aquí si quieres, pero no vuelvas a ponerte en contacto con David. Quiero que desaparezcas, que no sepa nunca dónde estás. ¿Me has oído? —Miguel sintió una profunda tristeza, pero sabía que David no corría peligro. Asintió y cogió su bastón.

			Mia se llevó las manos a sus cuencas y las presionó con firmeza para intentar deshacerse del dolor latente que palpitaba en sus ojos.
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